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A L F R E D O C O R R O C H A N O 
Torero por etencfa, preiencU y potencia, que viene decidido a ter en el toreo lo que puede y debe 
<er: ana auténtica y legitima gran figura, como lo demostró el domingo en nuestra pUxa Monumental, 
triunfando rotundamente a fucrr» de valor, de arte y ciencU. Corrocbano t * ha hecho definitiva-
mente con cite público, como te hará con todot lo« de España «i continúa en ese plan que le vimos 
en la corrida inaugural 
Prindi« Eduardo Pagés: ¡va por usted! 
Hace mucho tiempo que no e x p e r i m e n t á -
bamos en la primera novillada de la tem-
porada la sensación taurina que nos ha pro-
ducido la de este a ñ o . ¿ P a g é s ? Segura-
mente. P a g é s : su competencia y su suerte. 
Y si no queré is , su conjuro. 
Parece imposible que no se hayan encon-
trado antes M a d r i d y P a g é s . E r a de todo 
punto necesario que se encontrasen: estaba 
escrito. 
Y o espero grandes cosas — ¿qu ién sabe? 
— de este encuentro. Grandes cosas — en-
t e n d á m o n o s — no en lo externo y apara-
toso, sino en la e n t r a ñ a oculta de la ges-
t ión del gran organizador: en sus resulta-
dos; que es lo importante. 
P a g é s era el Empresario predestinado e 
ideal. Y a lo tenemos: ¡ ya era hora ! M í fe 
en su ges t ión es absoluta, y a la larga se 
v e r á con cuán ta r azón . A la larga y a la 
cor ta : ya se ha visto. 
Se ha celebrado la primera novillada con 
buen cartel — cosa, al parecer, lógica, sen-
cilla, que hac ía no sé cuán tos a ñ o s que no 
sucedía . . . — y la plaza se ha llenado casi 
en absoluto: pericia, competencia, idoneidad. 
Cuatro días de l luvia pertinaz; el propio 
domingo, de madrugada — m i noctam-
bulismo pudo temer por la novillada — d i -
luviaba. Pues bien, al amanecer, un cielo de 
raso. Gran día primaveral el quinto día 
m a r c e ñ o , el de la i naugu rac ión de la tem-
porada : no hay quinto malo. Suerte, el 
conjuro de P a g é s . 
L a Plaza no estaba oscura, n i humera, con 
esas sombras azules de invierno, sino ale-
gre, luminosa, primaveral. , P a g é s , P a g é s ! 
Su conjuro. 
Buen ganado, que además dió buen juego. 
Toros que toman cinco varas, que recargan, 
que no cojean, que acusan su casta... Dos 
primeras figuras de la novi l íer ía y un dies-
t ro nuevo del que se tienen buenas refe-
rencias y que las confirma. E n fin, un mag-
nífico principio, 
Y como este principio empieza a demos-
t r a r que por algo conf ía la afición en las 
dotes organizadoras de P a g é s , yo — que 
sólo le guardo a P a g é s gra t i tud por sus 
atenciones, reiteradas recientemente con mo-
t ivo del l ibro cuya edición preparan mis 
amigos — quiero brindarle esta crónica , no 
con frases aduladoras — cuanto llevo dicho 
es absolutamente sincero, — sino a m i . mo-
do : r omán t i ca y quijotescamente. Como Q u i -
jote, soy un poco empedernido en mis cam-
p a ñ a s ; todo Quijote tiene sus venas de loco, 
y cada loco con su tema. Y uno de mis te-
mas favoritos de a l g ú n tiempo a esta parte, 
precisamente por lo que tiene de quijotesco 
y de enderezar un entuerto, es el tema de 
Pepe O r t i z . . . 
¿ Q u i e r e n ustedes leer unos p á r r a f o s , que 
reproduzco de per iódicos mejicanos,- refe-
rentes a varias faenas realizadas este invier-
no por Or t i z en su patria? A l l á v a n : 
" M o n t e r i l l o l legó en perfectas condicio-
nes al ú l t imo trance. Pepe le dió un mule-
tazo alto, con la derecha, s iguió el de pe-
cho y luego el ayudado por bajo. Y la pa-
ñosa a la izquierda. H a y que detenerse y 
paladear el recuerdo de la faena: el pr imer 
natural despegadillo; el segundo m á s ajus-
tado, trayendo prendido al toro en los vuelos 
de la muleta ; luego otro eterno, una ma-
r a v i l l a ; el cuarto asombroso, y el quinto 
que se confunde y se hace uno solo con el 
de pecho. Muletazo largo, concluido, per-
fecto. Una pausa. ¿Neces i t o describir el 
aspecto del tendido? Paso a paso llega otra 
vez, flameando ligeramente la muleta en 
la izquierda. U n muletazo soberbio, o t ro 
que el lenguaje no puede describir, un ter-
cero adelantando la muleta, corriendo la 
jnano,' ¿norme , espacioso, lent ís imo, de 
tres minutos en que el gent ío enmudece pa-
ra pror rumpir después en gritos de locura. 
Y deja la muleta caída, indolentemente; el 
pico del pal i l lo hacia el suelo, los pies j u n -
tos ; se produce la arrancada del astado y . . . 
momento cumbre del toreo: el artista ade-
lanta la mano, abre ligeramente el compás , 
t i r a del toro, torea, horda, y otra vez el de 
pecho, acariciando los puñales la pechera. 
Y una tercera serie. L a gente contiene la 
respi rac ión. U n natural cargando la suerte, 
como todos y como debe torearse por natu-
rales ; sigue otro en que Or t i z se levanta 
apenas sobre la punta de los pies para des-
pedir, y luego un tercero con los pies cla-
vados en la arena, acompañando al toro con 
el cuerpo, con la cintura, con el brazo; y 
el cuarto y el quinto se confunden en uno 
solo, que a su vez se funde con el de pecho, 
adelantando la pierna, met iéndola valerosa-
mente, echando por delante al astado y ba-
r r iéndole los lomos con la muleta. Eso ya 
no es torear : es esculpir el toreo. A h í que-
dó esa hazaña . ; Catorde pases h a t u r a l é s ! " 
Esta puntual casi gráfica referencia de la 
enorme faena es de " D o n J o s é " , prestigioso 
cr í t ico de allá. Oigamos ahora a J o s é Cla-
ro, otro revistero notable. Se refiere a otra 
faena hecha por Or t iz en el Toreo. 
" ¡ Y la faena, señores , qué faena! Pases 
altos de pecho, complet ís imos, naturales de 
maestro, afarolados, m á s naturales m á s de 
pecho cada vez más perfectos; adornos i m -
provisados que surpen al calor del entusias-
mo, como por generac ión e s n o n t á n e a ; dos 
molinetes inmensos, todo destilando gracia, 
la esencia misma del salero y de la a legr ía . 
U n pinchazo y media en la herradura que 
bastan para aue los capitalistas paseen en 
hombros al artistazo a quien se concede por 
unanimidad la oreja; y ya en la Avenida 
Insurgentes, era un verdadero e jérc i to el 
que llevaba en volandas a Pepe Ort iz . t r i un -
fador de hoy de siemnre". 
Antes, el pronio cr í t ico se había referido 
a "tres chicuelinas que hicieron desbordar 
él entusiasmo en los tendidos"; a un quite 
en que "derrochando salero, co r r ió al toi^o 
de extremo a extremo del circo, y r e m a t ó 
con una larga cordobesa que hizo correr el 
escalofr ío de la estét ica por las gradas"; 
a unas verónicas " t emplad í s imas , preciosas. 
(Ovac ión y m ú s i c a ) " ; a ." t res asombrosos 
faroles", etc., etc. 
A m i g o Eduardo P a g é s , yo modesto no-
vi l lero de la cr í t ica, que se honra con la 
amistad de usted, me cuadro ante usted, 
br indándole , cuartillas en mano, esta c r ó -
nica, y le d igo : "Usted, que es aficionado 
antes que empresario (y por eso es usted 
un empresario tan bueno), ¿ n o comparte 
conmigo el dolor de que un torero que rea-
liza a ñ o tras a ñ o faenas como esas en M é -
j i c o ; que es el mejor artista que all í tienen, 
se haya pasado tres o cuatro temporadas se-
guidas en E s p a ñ a , sin que ninguna Empresa 
le dé toros ? ¿ N o le abochorna a usted co-
mo aficionado y como español — lo mismo 
que a mí — esta inexplicable, misteriosa i n -
justicia? ¿ N o le dan ganas de repararla? 
¿ N o siente usted como Empresario la co-
razonada de que todavía , a estas alturas de 
su carrera y de su fama ultramarina, pueda 
ser Or t i z en E s p a ñ a una novedad, una re-
velación, una nota bril lante de la tempo-
rada ? ¿ N o le tienta a usted la idea de ser 
— a h o r a que puede permitirse esa prueba — 
el valedor de Pepe O r t i z ; quien le tienda la 
mano que en justicia ha debido tendérsele 
ya, sacándolo en el abono madr i l eño en con-
diciones de igualdad con las demás figuras 
prestigiosas de allende y aquende el mar? 
¿ N o siente como aficionado la curiosidad de 
esa interesante experiencia? T o d a v í a creo 
que es t a r í amos a tiempo. E l abono no debe 
estar cubierto y ultimado. De todas suertes,| 
t endrá usted en proyecto buen n ú m e r o de 
carteles fuera de abono. Bas t a r í a un cable; 
un ofrecimiento de tres corridas en Madr id ; 
acaso co ndos transiguiera el torero, ga-
ran t i zándo le las condiciones de categoría 
(me refiero al cartel, al ganado, a las fe-
chas, dentro del abono, antes de la caní-
cula ; porque estoy seguro de que las eco-
nómicas no las discut i r ía siquiera Ortiz, 
tantos son sus deseos de torear en buenas 
condiciones en. E spaña , de t r iunfar en Ma-
drid) , bas ta r í a digo ese cable, para que 
Or t iz aceptase y viniera a E s p a ñ a adonde 
lógicamente no puede ni debe volver, si no 
es a s í : con la ga r an t í a de que usted lo saca-
se en M a d r i d dos o tres veces con todos 
los honores. Y o pondr ía la mano sobre el 
fuego, seguro de su t r iunfo. Aseguradas 
esas tres corridas, probabi l ís imo el triunfo, 
ya le sa ldr ían luego m á s corridas aquí y 
en provincias, y el taurinismo español res-
pi rar ía , a l iv iar ía su conciencio cargada con 
la culpa y la responsabilidad moral de una 
enorme injusticia. 
Ta l es mi brindis, Eduardo P a g é s . Ideíca 
que por tratarse de usted, aficionado antes 
que todo, me atrevo a soña r aún que pueda 
prender y dar el f ruto de una feliz realidad. 
A l maletilla que desde el ruedo descubre 
en una barrera al aficionado de nota y 
cuadrándose ante él le brinda un toro, no 
le niega el aficionado el obsequio habitual. 
Si este aficionado es además empresario, 
suele correseonder al brindis con una tar-
jet i ta que dice: "Va le por una corrida, por 
un contrato". Pues yo, maletilla de la crí-
tica, a quien usted distingue con su amistad 
y hasta con su benévola es t imación al crí-
tico (me lo tiene demostrado"), me cuadro 
ante usted y le brindo la ideíca que qued'á 
expresada^ Buscq, pretendo y espero la 
habitual tarjeti ta que diga " V a l e por el 
contrato.. . de Pepe O r t i z " . ¿ M e echarán 
este toro al co r ra l ; es decir, echa rá P a g é s 
al cesto de los papeles este a r t í cu lo? 
Quiero creer que no. Espero que no. Con-
fío en que uno de los muchos aciertos de la 
ges t ión de P a g é s , como organizador de la 
temporada madr i leña , sea darnos ocasión, 
no por t a rd ía menos justa e interesante, de 
reparar la injusticia sin par que con Ort iz 
se ha cometido, y de poder ver faenas del 
gran artista mejicano como las que refle-
jadas quedan m á s arriba. 
Y o quisiera que cesara de una vez e l 
maleficio que pesa sobre la personalidad 
a r t í s t i ca de Pepe Or t i z en E s p a ñ a ; y que 
se desvaneciera el explicable recelo de aque-
llos partidarios suyos de Méj ico , que no 












































































catl y cometen la injusticia de achacar a 
xenofobia hispánica el caso excepcional de 
Pepe Ort iz . N o podemos quejarnos: su 
injusticia, en este caso, responde a otra i n -
justicia mayor : la que aqui se perpetra 
con su torero. Injusticia que si ellos no se 
explican, tampoco nos la explicamos los afi-
cionados españoles . Y nos duele y nos pesa 
tanto como a ellos. Pero injusticia que nada 
tiene de xenófoba . Creerlo es pueril , por 
cuanto todos los demás toreros mejicanos 
han hallado siempre aquí las mismas faci-
lidades para torear y para colocarse que los 
de casa. Nunca piensa siquiera el aficionado 
español ante el torero dónde ha nacido éste, 
Y a los mejicanos se les considera exacta-
mente como españoles . 
Una de las muchas cosas admirables de 
la fiesta española es su falta de pasión, no 
ya patriotera, pero n i regional, en cuanto a 
la oriundez de los diestros se refiere. 
Yo oigo que el fútbol, por ejemplo, desata 
las pasiones localistas, regionalistas, Los 
toreros, nunca. Ven to ld rá , torero cata lán, 
tuvo más cartel en Madr id que en Barce-
lona. Vicente Pastor era quer idís imo en la 
Ciudad Condal. Marc ia l Lalanda, madrile-
ño, no despierta, por madr i leño , m á s admi-
rac ión apasionada que Ortega, toledano, o 
Bienvenida sevillano o Barrera valenciano. 
A Freg, mejicano, se le quiso siempre de 
verdad aquí . Pero ahora mismo: A r m i l l i t a , 
So ló rzano ¿ n o tienen infinitos admiradores? 
¿ N o torean cómo y dónde toreen los nues-
tros? 
Por eso es tan insóli to lo de Pepe Or-
tiz, que es olvido e injusticia puramente de 
Empresas, no de la afición española , que 
dpsea aplaudirlo. No, no, amigo " D o n 
J o s é " (lo llamo amigo, pues sólo amigo 
puede ser quien me ha brindado crón ica tan 
halagadora y emocionada como la suya 
" D o n Quijote y Pepe Ortiz1 ' , que agradez-
co en el a lma) : no tiene usted r azón al de-
c i r : "no hay correspondencia entre lo que 
nosotros hacemos por ellos (I03 toreros 
españoles) y lo que ellos (los aficionados es-
pañoles) hacen con el nuestro". Con el suyo, 
no ; pero con los suyos, s i : hay correspon-
dencia perfecta, puesto que cuanto en M é -
j i co se haga por los toreros españoles, se 
hace aquí, con creces, con los mejicanos, 
sin acordarnos de dónde son, y acaso acor-
dándonos para extremar el aplauso y el afee 
to. E l caso Or t iz no es un caso de naciona-
lidad, de nacionalismos. | N i mucho menos 
No lo piensen sus partidarios de^Méjlco, t a ñ 
justmente dolidos de esta injusticia. Es sim-
plemente una injusticia enorme, pero sin ra-
zón para tergiversar su causa, su motivo. 
L a realidad es... que no existen causa n i 
motivo. Y por eso precisamente resulta la 
injusticia m á s irri tante. 
S e ñ o r P a g é s , perdone la ex tens ión de 
esta crónica . L a faena se me ha hecho la-
boriosa y pesada por haberme emborracha-
do un poco con las palmas mejicanas de 
que " D o n J o s é " ha sido portavoz. Pero ya 
voy a rematar. Haga Dios que la corone 
con acierto, que no salga enganchado por 
la faja, para que pueda recoger de sus ma-
nos el anhelado obsequio por m i brindis au-
daz, propio de m i escasa significación y de 
m i anhelo: su tarjet i ta de Empresario a l 
novillero que le brinda un t o r o : " V a l e por 
el contrato... de Pepe O r t i z " . 
Eduardo P a g é s : ¡ V a por usted! 
! Madr id , 6 de marzo de 1933. 
Los matadores de reses bravas 
Joaquín Rodr íguez (Cagancho), gitano 
sevillano, trianero, es primo carnal de los 
"Gitanillos de T r i a n a " y tocayo doble y 
pais^io del inventor del volapié, J o a q u í n 
Rodríguez (Costillares), nacido, en Sevilla, 
el 23 de marzo de 1746. 
Dieron en llamarle estilista, en vez de 
decirle camelista, pues, sus fracasos empe-
queñecieron a los célebres de su paisano 
el genial Rafael Gómez (el Gallo) y sus 
" t r iunfos" cor respondían , siempre, ia la 
res. "Cagancho", de inmejorable figura y 
bien vestido, nunca " t i r aba" de la fiera. 
Si ésta no era de las amaestradas, en el 
acto surg ía la derrota; pero si se toreaba 
sola, Joaqu ín la dejaba pasar; eso sí, con 
finura, gracia, solera y plasticismo, com-
poniendo, al emparejar (nada de reunión, 
que es otra cosa), un bello grupo pictór ico. 
Lo cual e n g a ñ a b a a la galer ía , que no 
sabe de nada ni de toreros y menos, todavía , 
de toros. 
Por lo demás , n i banderillea n i mata. E n 
1930 m a t ó algunas reses de modo personal 
y nuevo; pero eso se esfumó después. 
Se doctoró , el 17 de abri l de 1927, en 
furcia, siendo los otros espadas el " G a l l p " 
y "Chicuelo", y las fieras seis sevillanas de 
Carmen de Federico. 
duchos han dicho que Domingo López 
Ortega es otro "Cagancho", elevados am-
por la "propaganda" de su empresario, 
el< toledano, de Quismondo, Domingo Gon-
zález, antes matador de toros D o m i n g u í n " . • 
No. L a distancia, de Ortega a "Cagan-
cho", claro que en favor del primero, es 
"^conmensurable. A d e m á s , " Domingu ín " ha-
ce la "reclame" de Ortega menos intensa-
mente. Esto es un hecho; y la r azón de 
el que no la necesita. 
¿Y los resultados? Forzando la de "Ca-
Sancho", en su temporada mejor, la indi-
cada del año 1930, la suma de corridas to-
badas fué 67 y el lugar ocupado., entre 
las figuras, el cuarto, en cantidad de fes-
tejos escriturados. 
Por contra. Ortega, en sus dos tempo-
radas de "doctor" ha rebasado, cada año , 
la c ifra de 100 ajustes y ocupado el primer 
puesto, superando, durante el 1931, en 14 
contratas al espada que le seguía, y el 1932, 
en 31. 
En 1932 sumó "Cagancho" 9 actuaciones, 
suspendiéndolas a fines de junio, por indis-
posición suya... o de las empresas. 
Las tres primeras temporadas fué a M é -
j ico y, también, ha ido este invierno. 
* * * 
Igualmente va a A m é r i c a el navarro, de 
Tafal la , Saturio T o r ó n , alternativa en Pam-
plona, el 8 de ju l io , feria de San Fe rmín , 
de 1930 (Marcial , F é l i x y 6 conchasierras) 
y confirmación en Madr id (Barajas, Po-
sada, 5 de Bernaldo de Q u i r ó s y uno de 
Casimira Fe rnández , viuda de Soler). 
T o r e ó 6 corridas, y 20 y 9, respectiva-
mente, en 1931 y 1932. 
Ocho ha sumado el sevillano Manuel del 
Pozo (Rayito). 
E n Ecija, el 25 de septiembre de 1928, 
t omó la borla Julio García (Pa lmeño) , quien 
el a ñ o que más ha toreado 15 veces. En 
1932, 7, y es valiente. 
E l primero de Domecq, le infirió grave 
cornada, en Madrid , el 5 de mayo, alter-
nando con dos Josés ( A m o r ó s y "Bienve-
nida " ) ; y otra, menor, el sexto de F é l i x 
Garc ía de la Peña , el 15 de agosto, en A l - " 
mendralejo (Badajoz), con Mar t ínez . 
Con é s t e y " M a r a v i l l a " toreó , el 28 de 
agosto, en Tarazona de A r a g ó n (Zaragoza), 
y se le fué vivo uno de Manuel Santos Sán-
chez. 
Siete veces ac tuó el guipuzcoano, de E i -
bar, Pedro Basauri (Pedrucho), y menos 
los mejicanos. David Líceaga, Heriberto 
García , J o s é Ort iz y Luciano Contreras; 
el f rancés, de Arles, Fierre Bresi l lón (Pou-
ly)> y los españoles Antonio Posada, J o s é 
Gallardo, Diego Mazqu ia r án (Fortuna), ' F é -
l i x Rodr íguez I I , Angel P é r e z (Angel i l lo 
de Triana) , Gi l Tovar, Mariano Rodr íguez , 
Eugenio Vento ld rá , J o s é G a r c í a (Alcala-
reño) , Jo sé Iglesias, M a t í a s L a r á (Lar i ta) , 
Fausto Barajas, A n d r é s Mér ida , Melchor 
Delmonte y T o m á s J iménez . 
E l mejicano Juan Espinosa ( A r m i l l i t a ) , 
no toreó más que una vez en Lisboa (Por-
tugal) y otra en Ceret (Francia). Y el sal-
mantino Eladio A m o r ó s , una, en Madr id , 
la única toreada, también, por " L a r i t a " y 
Mér ida . 
E l pobre bilbaíno M a r t í n A g ü e r o , impo-
sibilitado, no pudo torear, y a principios 
del año 1933 ha decidido retirarse, así como 
Eladio A m o r ó s . Y " A r m i l l i t a " , ser bande-
r i l lero e ingresar en la cuadrilla de su her-
mano F e r m í n . 
* « * 
H a n pasado el a ñ o en A m é r i c a los espa-
ñoles Rafael Gómez ( E l Gallo), Juan Gon-
zález (Almanseño) , Rufino San Vicente 
(Chiquito de Begoña) , Ju l i án Sáiz (Saleri), 
Juan Luis de la Rosa, Bernardo M u ñ o z 
(Carnicerito de M á l a g a ) , Victor iano Ro-
ger (Valencia I I ) , Pablo Lalanda, J o s é 
Moreno (Moreni to de Zaragoza), Angel Na-
vas (Galli to de Zafra) , Francisco Tamar i t 
(Chaves), Francisco Royo (Lagart i to I ) y 
Francisco Perlada. Y los americanos Luis 
Freg, Juan Silveti , Eleazar Sananes, Elias 
Chaves (Arequipeño) , Jul io Mendoza, Car-
los Sussoni, Francisco G o r r á e z y Alber to 
Balderas. 
Han ido (unos a Méj ico , otros a Vene-
zuela y otros a Colombia), este invierno, 
los españoles Antonio Posada, Manuel del 
Pozo. (Rayito), Joaqu ín Rodr íguez (Cagan-
cho), Eladio y J o s é A m o r ó s , Manolo "Bien -
venida", Saturio T o r ó n , Jaime Noaín , V i c -
•toriano de la Serna, Luis Gómez (el Estu-
diante) y José Gallardo. Y les americanos 
Juan y F e r m í n Espinosa (Armi l l i t as ) , Jo-
sé Ort iz , Heriberto Garc ía , J e s ú s So ló r -
zano, David Liceaga, J o s é González (Car-
nicerito de Méj ico) y Luciano Contreras. 
En Bogotá , alternando con "Laga r t i t o " , 
ha sufrido una grave cogida Noaín , por la 
cuarta res del festejó, de la ganader ía co-
lombiana de Mondoñedo , de Ignacio Santa 
M a r í a y su hi jo José . 
H á n s e lidiado, en MejicOj ind ígenas de 
L a Laguna y de Albarena y españoles de 
Carmen de Federico y del M a r q u é s de V i -
Uamarta. Y en las otras naciones, naturales 
de Florencio y Juan Vicente Gómez , Juan 
Vicente Ladera, Cantes de San t ín , Barreto, 
M o n d o ñ e d o , Santaella y Quebrada, mas es-
pañoles de P é r e z de la Concha, Cobaleda, 
N a n d í n , Surga y Santa Coloma. 
A M é j i c o fueron los novilleros J o s é Pa-
radas, A g u s t í n G a r c í a Barrera y Jo-
sé H i d a l g o ; y al P e r ú , Salvador Ivars 
( Iva r i to ) , Migue l Palomino, J o s é Cerdá , 
Francisco R o d r í g u e z , An ton io Nogueras 
(Yerberi to) , y A n g e l Rey Conde. 
Este t o m ó la alternativa, en L ima , el 15 
de enero (Sussoni y C e r d á ) , y el sexto le 
produjo grave cogida en un muslo. 
• * « 
Se habla y se escribe de "becerrhtas" y 
unos señores me dicen por qué no empleo 
esa palabra, sino la de "becerrero". 
Porque as í creo acertar. Becerrista es el 
"admirador" del becerro. 
¿Caba l l i s ta , ganaderista, vaquerista, ca-
bestrista, torista, torerista, becerrista? 
Caballista es el aficionado al caballo, el 
que sabe de caballos, el competente, el vete-
r inar io , el entusiasta. E l que monta, el que 
cabalga es "caballero". A los rejoneadores, 
por ejemplo les l laman "caballistas". L o 
son; pero lo que les vemos en las plazas es 
de "j inetes". 
Ganaderista se rá el aficionado a la ga-
nade r í a , pues el dueño es "ganadero". 
Vaquerista, no. "Vaquero" es el encargado 
de las vacas y, por ex tens ión , todos, Uamán-
seles pastores en Navarra . 
S e g ú n los cargos, son mayoral, "conosed" 
(Anda luc ía ) , vaquero y los del cabestraje 
no cabrestistas, si no "cabestreros". 
Toris ta es el partidario del toro, y tore-
rista el de la coleter ía . Pero el que torea 
es " to re ro" . De toro vienen torear y torero, 
y, por ex tens ión , son toreros los que t<3-{ 
rean cualquiera clase de reses vacunas, bien 
sean toros, vacas, novillos o becerros. 
N o se dice "nov i l l i s t a" . Torero, bande-
r i l lero , puntillero, novillero, becerrero... 
Y becerrero es, también , el que cuida de 
los becerros. 
H a y vocablos de la fiesta española , que no 
es tán en el Diccionario. 
A l r e v u e l o . C o m e n t a r i o s del tendido 
A Barrera, el sastre que le hace la ropa 
de torear debió jugar le el domingo una 
broma pesada. 
Porque no se concibe como un matador de 
toros de su ca t ego r í a se a t r ev ió a salir en 
la pr imera corrida de la temporada con un 
t emo tan desva ído . 
Como que no fa l tó quien asegurase que 
Vicente hab ía perdido el equipaje en el t ren 
y a ú l t i m a hora tuvo que vestirse con el 
"ma te r i a l " de Campillo. 
A s í estaba de elegante el valenciano, que 
parec ía un novil lero de los de ochenta du-
ros. 
* « • 
Y a p ropós i to del valenciano. 
Si Vicentico conoce la v i r t u d del agra-
decimiento suponemos que por los b e n e m é -
ritos ciudadanos que componen la banda 
de la Cruz Roja debe sentir una debilidad 
rayana en el desfallecimiento. 
¡ Porque hay que ver el entusiasmo que 
estos filarmónicos señores sienten por Ba-
r r e ra ! Es una letra a la v i s ta : apenas coge 
Vicentico la muleta, ya e s t án los mús icos 
soplando en su honor. 
N o falla nunca, 
A nosotros nos dan la impres ión de esas 
pianolas de los bares, en las que basta echar 
una perra gorda por una raj i ta para que la 
m á q u i n a rompa a tocar, 
* • « 
Siempre se aprende a lgo : A h o r a resulta 
— lo hemos leído por ah í — que la p i ro -
técnica faena de muleta del conchasierra del 
que Barrera c o r t ó la oreja fué una faena 
de dominio. 
¡ U n a faena de " d o m i n i o " que empezó en 
el 3 y acabó en el 9, siempre arr imado a los 
tableros y con los peones en el tercio su-
getando al enemigo! Y sin l igar dos m u -
letazos en el mismo terreno, Y entrando a 
matar andándo le el toro . 
Que, naturalmente, estaba "dominado", 
Pero por el mareo. 
L o mismito que el matador, que tuvo que 
pasar a la en fe rmer í a a aliviarse de la 
basca que le produjo aquel desenfrenado 
t ra j inar . 
¡ Pero qué cosas se leen, señores , qué 
cosas 1 
* * • 
Ese discípulo de Apeles vecino mío de 
localidad tiene una manera especial de ver 
los toros. Y de clasificar a los toreros. 
Todo lo ve con ojos de pintor. S e g ú n él , 
el estilo de Chicuelo no pasa de ser una 
acuarela lamidita, de tintas suaves. Una 
"aguacha ". 
Laserna en cambio, le pa rec ió un agua-
fuerte goyesco: a l g ú n trazo vigoroso en 
un fondo de perfiles balbucientes. 
E n Corrochano v ió un óleo v e l a z q u e ñ o : 
contornos a rmón icos , pinceladas definitivas. 
¿ Y Barrera?—le p regun té . 
Pues Barrera me parece sencillamente un 
"pastel", mucho color ín , pero todo terroso. 
Nada. Basta pasar la mano por la obra y 
de és ta no queda mas que un chafa r r inón . 
• * * 
La t igu i l lo final. 
Como era de esperar, la p resen tac ión de 
Laserna hizo que en la calle se quedaran 
m á s de diez m i l personas. 
Que fueron, poco m á s o menos las que 
faltaron para llenar la Monumental . 
N o hay que decir que con esta entrada 
se "pa lmaron" en el negocio seis m i l du-
ros corridos. 
N t a s m 
Se ha encargado de apoderar al matador 
de toros F é l i x R o d r í g u e z I I , el bu tn aficio-
nado D . Francisco F i ñ a n a . 
* * * 
E l p r ó x i m o día 12 se ce lebra rá en Pam-
plona una novillada en la que a c t u a r á n los 
diestros noveles N i ñ o del Hospicio y Bar-
to lomé Guinda. 
* * * 
E l valiente matador de novillos N i ñ o del 
Barr io , t o r e a r á el d ía 26 de mayo en M u r -
cia. T a m b i é n ha sido ajustado para M a d r i d 
y Barcelona. 
* * • 
E l distinguido aficionado D . Manuel Gis-
mera, con domici l io en Madr id , Pasaje 
Moderno, 11, se ha encargado de represen-
tar al novillero Rafael Sánchez " C a m a r á " 
y al becerrista Curro de Antonio . 
* * * 
Pedro M a r t í n Retana, es tá contratado 
para torear el d ía 19 de mayo en Zaragoza, 
y en el mes de abr i l en T e t u á n , Albacete y 
Badajoz. 
* * * 
E l pasado día 3 subió al cielo el precio-
so n iño de tres años de edad Cánd ido Za-
mora h i jo de don Pedro administrador del 
" M a d r i d T a u r i n o " , y sobrino de don A n t o -
Enviamos nuestro m á s sentido p é s a m e a 
don A r t u r o Barrera, promotor de este fes-
tejo, con el que inaugura su tournée de ex-
clusivista. 
Si que empieza bien el asunto. Y menos 
mal que el t ío de su sobrino encon t r a r á el 
desquite con la reapar ic ión de Fernando! 
Domínguez , de quien no recuerda nadie por 
aquí, y eso que a ú n no hace cuatro meses 
que lo conocimos. 
A ese "caballo blanco" mejicano que coa 
su " te la" ac túa de Cirineo de don Arturo 
so le va a poner la cara m á s larga que una 
soga como el negocio se deslice tan prósl 
p t ro como en Barcelona. 
Ahora que a lo mejor el paisano de Gao-
na da el paso a t r á s y deja solo a Barrera 
Met ido en trance tan duro, 
si por salir del apuro 
el mejicano se raja 
vemos a l s e ñ o r A r t u r o 
enganchado por la faja. 
1 ñ 
nio director del mismo. A ambos queridos 
amigos y demás familia les enviamos núes' 
t ro m á s sentido pésame. 
* * * 
Vicente Barrera ha llegado a un acuer 
do con la Empresa de M a d r i d donde torear} 
los días 11 de mayo, 15 y 28 de junio . Tam-
bién t o r e a r á en feria de septiembre en Se-
vi l la , y a d e m á s ha firmado tres fechas páP 
San Sebas t ián , dos en feria de Valladolií 
y una en la de Santander. 
* * * 
H a n llegado a M a d r i d de Caracas y M¿| 
j i co respectivamente los diestros Carnice 
r i to de Méj ico y E l Estudiante. 
* • * 
E n A l m e r í a se ce lebra rá el día 19 del ac-
tual una corrida con seis novillos de Safl 
tos para los espadas Clásico, L i t r i y Chi 
cuel ín. 
* * * 
Para el p r ó x i m o día 12 ha quedado api* 
zada la corrida suspendida el pasado domifl 
go en T e t u á n , por causa del mal tiempo. S 
l id ia rán seis novillos de Zaballos por M 
diestros Pepito F e r n á n d e z , Manuel Agüef 
y Ballesteros. 
"' / PAQUIU 
M n u m n 
S de Marzo 
Toros: ocho de Concha y Sierra para C H I -
C U B L O , B A R R E R A , L A S E R N A (nuevo 
en Barcelona) y A . C O R R O C H A N O 
Donde menos se piensa... 
Si antes de la corrida a cada uno de los 
que se congregaron en la Monumental se le 
hubiera preguntado su opinión acerca del 
cartel d t este festejo la respuesta hubiera 
sido u n á n i m e : 
"Ese Gorrochanito nos sobra. Se "cae" 
del cartel, descabala la combinac ión" . 
Y sin embargo... 
Allá al final, cuando un enjambre de afi-
cionados pugnaba por llevarse en hombros 
al triunfador de esta tarde, el público se 
preguntaba en los tendidos: 
¿Cuándo repiten a Corrochano? 
Fuimos a la plaza intrigados en descifrar 
la incógni ta de Laserna y nos encontramos 
con una sorpresa insospechada: la " revela-
c ión" de Al f redo Corrochano. 
Porque eso fué la actuación de este chi-
qui l lo: una revelación. 
Borrosa su primera temporada de mata-
dor de toros, este Corrachano que un día 
hiciera concebir r i sueñas esperanzas a los 
aficionados se nos m o s t r ó aturdido, vacilan-
te, descentrado. Como si no pudiese con el 
peso d t su doctorado. 
Y he aquí que cuando empezábamos a de-
sesperanzar se nos presenta con unos br íos 
arrolladores, abr iéndose camino a codazos, 
como si quisiera alcanzar en un sprint de-
sesperado el terreno que le hiciera perder 
su pasado desaliento. 
Corrochano vino con prisa de demostrar 
que "quiere" y que "puede" ocupar un 
puesto preeminente en el toreo. L o vimos 
así que intervino en los quites en el primer 
toro, al echarse el capote a la espalda para 
dejarse rozar la ropa por los pitones del 
enemigo en unos emocionantes lances al 
costado. 
Bas tó este alarde de valor para que la i n -
diferencia del público se trocara en interés . 
In terés que fué aumentando a medida que 
Corrochano, alentado por el aplauso, iba 
creciéndose hasta terminar la jornada t r i un -
fante. 
A l conjuro de la dignidad, del valor, de 
la ciencia y del buen arte de que hizo gala 
toda la tarde Corrochano, los prejuicios que 
otras veces le sal ían a l paso para cohibirle 
se esfumaron. 
All í no había m á s que un torero. U n gran 
torero ambicioso de palmas, que se entre-
gaba para merecerlas. 
¡ Q u é a gusto estaba Corrochano en la 
plaza! 
Debió sentirse vencedor hasta de aquel 
enemigo que llevaba dentro: aquella altivez 
que le enajenaba tantas s impat ías . 
E l domingo no se enfadó con el público. 
Se enfadó nada m á s — y nada menos — 
con los toros. 
As í siempre. 
A su primero, un m a n s u r r ó n que tras 
trotar largamente por el ruedo traspuso la 
barrera buscando un por t i l lo por donde re-
gresar a los pastos, lo fijó sabiamente con 
el capote, es t i rándose luego en unas v e r ó -
nicas que se ovacionaron. V o l v i ó a entu-
siasmar a la gente al hacer su primer quite 
con lances al costado, en los que puso A l 
fredo un valor grande. 
T u r n ó Chicuelo y c e r r ó Corrochano co-
rriendo al toro con unas chicuelinas modelo 
de justeza. 
Caldeado el ambiente, cogió banderillas, 
fuese a las tablas, citó al manso para el 
quiebro, ent ró le gazapón el de los cuernos 
y Corrochano aguan tó mecha clavando el 
par en un terreno inverosímil . Grande fué 
la ovación. Merecida por lo expuesto del 
trance. Alf redo se j ugó el tipo en un alarde 
temerario de valor. Cogió otro par, jugue-
teó con la res alegrando la preparac ión y 
lo c lavó magnamente en los medios ganando 
la cara con guapeza. 
C e r r ó el tercio Orteguita con un par va-
liente y la ovación se hizo extensiva al 
maestro y al diminuto peón, a quien Alf redo 
1 -
Barrera muleteando 
tuvo la ga lan ter ía de brindar la muerte del 
toro. 
Sentado en el estribo inició Corrochano 
la faena, poniendo al público en pie en tres 
tremebundos muletazos, en los que milagro-
samente no quedó el vientre ensartado entre 
las tablas. Siguió toreando de pie, por a l -
tos, molinetes, afarolados, ayudados por ba-
jo , t o r t r í s imo , apre tándose cada vez m á s 
con el toro, entre ovaciones y música . 
Solos torero y toro, sin un capotazo de los 
peones, Corrochano cuajó un faenón en el 
que el arte, la sabiduría y el valor se con-
juntaron felizmente produciendo gran entu-
siasmo en el público. 
E n franco éxi to , quiso coronar dignamen-
te Al f redo la gran faena, arrancando a he-
r i r sobre corto, muy derecho calando la 
espada por lo alto. U n e x t r a ñ o del toro 
hizo que la punta del acero asomase por la 
barriga, pero el público supo apreciar la 
dignidad conque en t ró a matar y le ovacio-
nó al descabellar obligándole a dar la vuelta 
al ruedo. 
Redondeó el éxi to en el úl t imo, un bicho 
sosote, al que "Cameril lo" pegó bien en tres 
puyazos, yéndole decidido hasta la cara. 
Corrochano volvió a escuchar los acordes 
de la mús ica en la faena de muleta, en la 
que hubo sosiego, a legr ía y gracia de torero 
en los altos, quieto y erguido, afarolados, 
y molinetes, sacando un gran partido del 
desaborido animal del que el chiquillo hizo 
lo que quiso, ar rodi l lándose , acariciando los 
pitones salpicando la faena con p in ture r ías 
y adornos que entusiasmaron al público. 
Entrando superiormente, de jó un buen 
pinchazo, repit ió con media buena y des-
cabelló. 
Y hubo ovación final y conato de salida 
en t r iunfo. 
Gran tarde para Corrochano, el torero 
de las grandes posibilidades que ya conocía-
mos, que este año se nos muestra con un 
celo, y un a fán de encaramarse a las olturas 
que, si persiste en ello, le l levará muy pron-
to a conseguirlo. 
Y no por ser hi jo de quien es, sino por-
que "quiere" y "puede". 
* * * 
Chicuelo tuvo una ac tuac ión gris. E l 
púbico lo vió sin interés . Su estilo "pre-
ciosista" resulta ya empalagoso. Excepto 
unas cuantas verónicas a su primero, que se 
ovacionaron, su labor dejó indiferente a la 
parroquia. 
Y es que, a estas alturas, a Chicuelo sólo 
se le puede ver en eminencia. Y en "eminen-
cia" se le ve tan de tarde en tarde que su 
figura se esfuma con el tiempo. 
Si lo que pretende es i r redondeando su 
posición económica se justifica que siga 
toreando. Pero nada más que por eso. E l 
aficionado en vez de a ñ o r a r su recuerdo, la-
menta su presencia en el ruedo. Bien se 
lo demos t ró esta tarde ch inándole en sus dos 
toros, a los que toreó con la muleta vulgar-
mente. En las dos faenas quiso Manolo jus-
tificar el por qué cont inúa en el toreo y en 
las dos faenas nos demos t ró que es un to-
rero en decadencia. Empezó bien, pero bas tó 
que su primero se le colase al dar un mule-
tazo para que Chicuelo se arrepintiese y bus-
case el a l iño para acabar pronto. Y otro 
tanto ocur r ió en su segundo. 
Y así no puede ser. Cuando faltan arres-
tos para reponerse de los sustos, lo mejor es 
quedarse en casa gozando la inefable t ran-
quilidad del hogar. 
M a l , rematadamente mal matando. T i r ó 
siempre la espada con honda y se le du rmió 
el brazo pinchando. 
Unas verónicas graciosas, un par de qui-
tes pintureros y unos anteproyectos de fae-
nas muleteriles no bastan para sostener un 
prestigio. 
Bien claramente se lo demos t ró el público. 
¿ S e d a r á Chicuelo por enterado? 
« • * 
Barrera cor tó la primera oreja esta tem-
porada en Barcelona. 
Hubo quien la pidió. 
Y quien la concedió. 
Y quien la cor tó . 
L o vimos todos. Nos asombramos muchos, 
pero fueron muy pocos los que protestaron 
de ello. Para que luego nos pongamos serios 
l lamándole al público "respetable". 
Si lo que el valenciano hizo en Barcelona 
para "merecer" esa oreja lo hace en M a -
drid, a estas horas se es tán revolcando de 
risa por los tendidos. 
Vicente, que durante la lidia de su primer 
toro no oyó más que protestas por su zurra-
pastrosa manera de veroniquear — con la 
muleta se l imitó a dar dos mantazos para 
despachar al toro, que llegó perniquebrado 
a la muerte — se decidió a sacarse la espina 
en el sexto. 
¡ Y se la s acó ! 
V e r á n ustedes c ó m o : E l tor i l lo l legó ideal 
a la muleta, sin malicia ninguna, hecho un 
infeliz. Y Barrera que, como en "sus" gran-
des solemnidades br indó en los medios y 
se m a n d ó llevar al inocente cornudo a las 
tablas del 3, empezó aquí su faena. Faena 
de "domin io" , como hemos leído por ahí , en 
la que no p a r ó un momento. Faena en la 
que, siempre al hi lo de las tablas r eco r r ió 
media plaza, terminando su vertiginoso mu-
leteo en el 9. Daba v é r t i g o ver aquel ve r t i -
ginoso torear. Y daba pena ver el alboroto 
que este alocado dinamismo produc ía entre 
el públ ico . Barrera que, pese a su "perso-
n a l " manera de ejecutar, ha tenido innega-
blemente tardes apoteósicas en Barcelona, 
estuvo desdichado en esta ocasión. Y sin 
embargo co r tó la oreja. Y la c o r t ó después 
de ese faenón " c i n e m a t o g r á f i c o " , al que 
puso digno corolario con dos sablazos alar-
gando el brazo, yéndose a la fonda y v o l -
viendo la. cara y el cuerpo descaradamente. 
Vergonzoso. O ridiculo. Como ustedes 
quieran. y . ^ j ^ j 
Y a hemos dicho que en su primero no 
oyó ot ra cosa que protestas. 
L a n c e ó r á p i d a m e n t e Barrera. E n uno de 
los lances, debido a la brusca doblada a que 
le obl igó el diestro, la res pe rd ió el equil i-
brio rompiéndose una pata. Cojeando hizo 
la l idia el pobre toro, entre la protesta u n á -
nime del públ ico que pidió la retirada, sin 
conseguirlo. Con dos puyazos y otros tantos-
pares de banderillas l legó a la muerte. E l 
valenciano se lo qui tó de delante de dos 
sablazos, descabellando luego. 
¡ Pero cualquiera le quita a Barrera el 
honor de haber cortado la primera oreja de 
la temporada en Barcelona 1 
Y a hemos visto a Laserna. Y a podemos 
dormir tranquilos sin que nos desvele la 
curiosidad. •miát-M 
L a incógn i t a quedó despejada. V imos lo 
que hay en este torero que exige por actuar 
honorarios de super-divinidad. 
V imos un muchacho bien vestido, con t i -
po de torero, l ívido por la " e m o c i ó n " , que 
r ehu í a encontrarse c o n j l toro y que, ob l i -
gado por el imperativo de las circunstan-
cias iba a él como si lo llevaran al sacrificio. 
Y vimos como, por no salirle el " t o ro a 
modo", daba el m i t i n en su primero, a l 
que no le hizo nada n i con el capote n i 
con la muleta n i con la espada. Nada bueno, 
se entiende, que de lo otro hubo " p l é t o r a " . 
Y vimos como en su segundo, haciendo de 
tripas corazón , se paraba enormemente en 
unos muletazos asombrosos por el temple y 
el aguante que puso en la ejecución. Y v i -
mos como el mismo públ ico que antes le 
abroncaba estallaba en jubilosa ovación 
mientras la mús i ca coreaba la faena. 
Eso vimos esta tarde. L a cara y la cruz 
de este torero que ha de armdr grandes es-
cándalos , en todos los sentidos. 
Adver t imos que Laserna sigue la ru ta 
a r t í s t i ca de Ortega, a quien pretende i m i -
tar en muchas cosas. A él nos r e c o r d ó en 
lo m á s afortunado de su labor. 
Con lo que nos pa rec ió definitivamente 
calamitoso fué con la espada. Se h a r t ó de 
pinchar. 
Esta fué la ac tuac ión del esperado don 
Vic tor iano. Labor de al t ibajos; de vulga-
ridades y de excelsitudes. 
A b u n d ó en ella lo malo sobre lo bueno. 
Pero és to tuvo tanta fuerza de expres ión 
que los desaciertos los dejamos en lugar 
secundario para maravillarnos ante los "de-
Laserna, de quien no nos atrevemos a de-
L a serrna, de quien no nos atrevemos a de-
cir si sabe o no sabe torear, pero que hemos 
de confesar que hace "cosas" como nadie 
las hizo. 
Ü N L l B k O I N T E R E S A N T E 
LALANDA, ORTEGA Y SU TIEMPO 
CHARLAS DE TOREO 
Por GABRIEL GALÁN 
Precio: Seis pesetas 
Pedidos a esta admin i s t rac ión 
Y ya es mucho. 
¿ M e d r o s o ? ¿va l i en t e? ¿ i g n o r a n t e ? ¿ c o -
nocedor del oficio? Todas estas manifesta-
ciones tuvo su ac tuac ión . Y muy acusadas, 
por cierto. 
Y o no sé si f racasó o t r i un fó . Se espera-
ba su debut con expectación. Y és ta sigue 
en torno a su " figura. 
Ustedes d i rán , 
• * * 
Terciada la corrida de la h i ja de la 
viuda. Bien ditados de defensas se "tapa-
ron " los toros" bosotes la m a y o r í a de ellos. 
De salida mansurronearon, cumplieron con 
los caballos y no ofrecieron dihcultades para 
la l idia. Hubo un toro bravo; el sépt imo. 
Todos empujaron fuerte a los caballos pro-
porc ionanüo grandes costaladas a los p i -
queros. 
De éstos. Camerillo y Barana. 
Ür t egu i t a , J a é n , Rubichi, Dav id y C iv i l 
banderillearon bien. 
Rerre y D a v i d bregaron con acierto. 
L a entrada, poco m á s de media entrada. 
A q u í sí que f racasó Laserna. N o hubo car-
gas en las taquillas. N o justificó sus ex i -
gencias monetarias. 
Y no cabe echar la culpa a la tarde que 
fué magnífica. 
TRINCHERILLA 
P R E P A R A N D O E L T E R R E N O 
Se va a empezar 
" E n el p r ó x i m o mes de Marzo 
se rá inaugurada la temporada tau-
r ina en el coso m a d r i l e ñ o " . 
CDe los per iódicos) 
¡ Tara r i i i . . . I Este el coi o p r e g ó n de batalla 
que en breve plazo ha de estremecer de 
emoción y a l e g r í a el co razón de los aficio-
nados a nuestra sin par y bel l ís ima fiesta 
española . 
Pronto, muy pronto se a b r i r á n majestuo-
samente las pesadas puertas de nuestras 
catedrales taurinas para dar paso franco a 
la inmensa p e r e g r i n a c i ó n de devotos de 
Edicione» de L A F I E S T A B R A V A 
R E G L A M E N T O OFIOEAL D E L A S C O R R I D A S 
D E T O R O S Y N O V f l L O S con notas de 
Uno a l Sesgo. 1 pta. 
R E G L A M E N T O D E L A S C O R R I D A S D E 
T O R O S Y H 0 V I 1 L 0 S ( a n t i g u o ) con notas y 
obsorvaciones de Uno al S*sgo. 1 pta. 
E S C R I T O S S O B R E T A U R O M A Q U I A de 
Moratín, Jovellanos y Fígaro . 3 ptai. 
A P O L O G I A D E L A S F I E S T A S D E T O R O S , 
por A . Campmany. 2 ptas. 
T O R O S Y T O R E R O S E N I 9 2 S . 5 ptas. 
T O R O S Y T O R E R O S E N 1 9 2 9 . 5 ptas. 
T O R O S Y T O R E R O S E N 1980 . 5 &tas. 
T O R O S Y T O R E R O S E N 1981 . 6 ptas. 
T O R O S Y T O R E R O S E N 1 9 3 2 . 6 ptas. 
E L A R T E D E V E R L O S T O R O S . 3 ptas. 
Tauro que acuden presurosos a re^ndv 
pleitesía y homenaje a los primates de la 
Iglesia Tau r ina ; a esperar la llegada del 
Mes ía s verdadero que a ú n no se vislumbra. 
Y los que actualmente e m p u ñ a n el báculo 
del Papado Taurino, los que han sido en-
cumbrados por el públ ico, amo y señor , es 
preciso que al comenzar esta nueva etapa 
—sin duda brillante para la his tor ia de la 
Tauromaquia—, estimulen sus fuerza, re-
cobren afición, pierdan reparos y pretendan 
pagar en buena moneda los mimos y dis-
tinciones de que son objeto por parte de 
esa masa pagana que es el público, para 
de esta manera, todos contentos, seguir ocu-
pando el mismo destacado lugar que en el 
toreo les enconmendamos por creerlo de 
justicia y por corresponder a sus mereci-
mientos. 
Y así de esta forma, fomen ta rán la afi-
ción a la m á s bella de las fiestas, acudirá 
m á s públ ico a las plazas de toros, suges-
tionados por el arte y valor de los in térpre-
tes del espectáculo, g a n a r á n las empresas^ 
a u m e n t a r á n los festejos taurinos y, por con-
siguiente, r e d u n d a r á todo ello en beneficio 
de la clase tore r i l . 
Para conseguí! és to no olviden los mor 
dernos "ases" de la tauromaquia aquellos 
sabios y acertados consejos de los maestros 
de a n t a ñ o , algunos de los cuales me permito 
t ranscr ibi r : 
" L a hora del matador es tá en no correr 
nunca delante del toro teniendo muleta y 
espada en la mano". E l lidiador no debe 
contar nunca con los pies, sino con las ma-
nos". — decía Pedro Romero. 
" E l valor ts tan necesario a quien in -
tenta ser torero que sin él j a m á s , p o d r á lle-
gar a serlo; pero es preciso que no se ade-
lante hasta la temeridad n i se retrase hasta 
la c o b a r d í a " — opinaba muy acertadamente 
el cé lebre Francisco Montes. 
" N o es valiente el temerario sino el que 
espera tranquilo el pe l igro" — a ñ a d í a Jo sé 
Ca lde rón (Capita). 
" E l que toma un oficio debe aspirar a 
ser en él Cap i t án General, y si no dejarlo" 
—era la creencia del gran (Chiclanero). 
" A los toros hay que darles lo que piden 
y matarlos donde ellos quieren" — decía 
(Curro Cúcha re s ) . 
Y por ú l t imo, el famoso espada Fernan-
do Gómez (Gallo), popu la r i zó el dicho de 
que " Quien a la hora de la muerte no hace 
la cruz, el diablo se lo l leva" . 
Tomen, pues, buena nota cuantos dedican 
sus actividades a la l idia de reses bravas 
de los desinteresados, sanos y .acer tadís imos 
consejos de los "viejos maestros, que aquí 
reproducimos; procuren recortarlos o 11er 
varios siempre bordados en el forro de la 
chaquetilla como un escapulario m á s , para 
no olvidar esas m á x i m a s , en el traje de ca-
lle cuando cambien éste por el vistoso terno 
de caireles y de seda... 
Que la temporada, 1933 sea de grato re-
cuerdo para los aficionados a la fiesta tau-
rina, y que al finalizarla podamos comen-
tar con ín t imo regocijo la afición dé los l i - ^ 
diadores, la escrupulosidad de los ganade-
ros, la justicia y la equidad de los crí t icos 
taurinos, la honradez de los empresarios y se hi 
apoderados, y por tanto, la a legr ía y satis- e! ta 
facción del públ ico que celebre alborozado suyo 
el engrandecimiejrito y prosperidad de núes- fraci 
t ra fiesta singular y gallarda. Co 
i fiado 
"DON P. P ." ^ido 







D e n u e s t r o s e o r r e s p o n s a l e i 
M A D R I D 
N O V I L L A D A I N A U G U R A L _ 
5 marzo 1933. — Con buena tarde y un 
lleno se ha celebrado la novillada de inau-
jnjracion de la temporada. Los novillos de 
Concha y Sierra estuvieron bien presen-
tados, acusando bravura y nervio, en par t i -
cular el lidiado en primer lugar. E l sexto 
fué el más difícil ya que achuchava y l legó 
"guasón" a la muerte. 
Luis Morales e jecutó su clásica media 
verónica y sus excelentes pares de banderi-
1 lias, sobre todo en su segundo, por lo que 
| se le ovacionó. Con el capote y la muleta 
estuvo bien, y matando no pasó de acepta-
ble. 
Diego de los Reyes en conjunto no pasó 
í toda su actuación de regular, pues n i aun 
con la roja que domina bien, cuajó pases 
que merezcan resenarsei. Unicamente los 
f cuatro de valiente con que empezó la faena 
[ de su orimer toro, sentado en el estribo y 
j de rodillas. 
El debutante de Huelva, Diego Gómez 
I " L a í n e z " , causó una buena impresión, te-
niendo una tarde afortunada. Es valiente, 
torea bien, en particular • con la muleta con 
la que hizo una gran faena a su primero que 
• el pagano ja leó . M a t ó de una entera su-
i perior. concediéndosele la oreja y dando la 
1 vuelta al ruedo, a m á s de saludar desde el 
fercío. En el ú l t imo "socio" gus tó m á s si 
cabe que en el primero, ya que tenía más 
i que matar, acabando de dos buenos pincha-
l zos y una entera superior, después de, una 
' íaena valiente y dominadora. E l público le 
ovacionó y le sacó en hombros de la plaza. 
Picó muy bien Barrera, y los demás , no 
| merecen mención. „ 
PAQUILLO 
V A L E N C I A 
5 Marzo. — Entrada buena y buenos los 
novijlos de Esteban H e r n á n d e z . 
Gitanillo de Camas toreando al primero 
fue cogido resultando con un puntazo leve 
j en una pierna. 
Gitanillo de Tr iana I I I bien y colosal en 
i su primero del que cor tó las dos orejas sien-
do ovacionado. F u é cogido resultando con 
¡ 'a fractura de un brazo. 
Chaves I I que tuvo que matar cuatro es-
tuvo bien en general siendo muy aplaudi-
do. 
M A L A G A 
5 Febrero.—Los toros de Antonio P é r e z 
bulares . 
parcial , Manolo Bienvenida y Ortega es-
"vieron bien sin grandes cosas salientes, 
•n embargo escucharon muchos aplausos 
deI Público que llenaba la plaza. 
M E J I C O 
5 febrero 1933.—La entrada es mala en 
ambos departamentos.- Las cuadrillas son 
Cogidas f r íamente . 
Cagancho (tabaco y oro).—Con el capote 
st hizo aplaudiir en sus dos toros, haciendo 
3 tancredo: EJn los quites sobresalieron el 
uyo al quinto por chicuelinas p ic tór ico de 
«racia y valor. 
Con la muleta en su primero, empezó con-
Con su segundo estuvo mejor, parando y 
mandando en algunos pases por alto, que 
le resultaron super ior ís imos. Con la espada 
en t ró a matar enorme, sepultando el acero 
hasta la guarnición, mas como el bicho 
tardara en morir , lo descabelló al sépt imo 
intento, desluciendo su a(nterior labor. 
Liceaga. —; E n su primero nada vimos, 
pues hubo exceso de precauciones tanto con 
el capote como con la muleta, estando afor-
tunado con el pincho, pues descordó al 
animalito. 
En su segundo nada hizo con el capote. 
En quites t r a t ó de farolear, resultando mo-
vidísimo aquello. Con las banderillas, por 
ffjto y como el toro se fuera apagando de-
f 0 a su excesiva gordura, abrev ió de cual-
fjuier modo y termino mal. 
N o t i c i a s 
L O S T R I U N F O S D E A M O R O S E N 
V E N E Z U E L A 
Dice en el Heraldo de Caracas, el crí t ico 
" D o n Sincero": "De nuevo el t r iunfo cla-
moroso ha sido para Pepe A m o r ó s . Otra 
vez las dos orejas: otra vez el rabo: otra 
vez la vuelta al ruedo en delirio de acla-
maciones, del público enardecido- de satis-
facción. Y mientras Bienvenida desde el 
abismo de su fracaso y Gallardo desde su 
mala suerte de no haber podido apenas 
apuntar un toreo de clase excepcional, con-
templan el homenaje que se rinde a este 
torero, que, como tiene madera para ser 
grande, al lado de las figuras, ha sabido fi-
gurar más que ellas y gracias a él, hemos 
podido admirar en esta feria el arte de 
torear en toda su majestuosa belleza, en 
toda su incomparable estética, en todo lo 
que en sí tiene de hombr í a y de emoc ión" . 
C L U B C A R N I C E R I T O D E M E J I C O 
Esta s impát ica entidad celebró su Asam-
blea general ordinaria en medio de la ma-
yor animación y extraordinario entusiasmo-
reinando entre todos los componentes la 
mayor a rmonía . 
Fueron reelegidos la mayor í a de los se-
ñores de Junta, quedando la misma consti-
tuida de la siguiente manera: 
Presidente, D . Juan Esteve; Vicepresi-
dente, D . Jo sé M a r í a Navarrete; Secreta-
rio, D . Antonio S i m ó n ; Vicesecretario, D . 
H e r n á n d e z ; Tesorero, D . Joaqu ín Gut ié -
r rez ; Contador, F é l i x L I o p ; Bibliotecario, 
D . Antonio B a ñ a r e s ; Vocales: D . Baltasar 
Calmarza, D . J o s é Pérez . D . Juan Gi l , D . 
Mariano Gracia y D . Ambrosio Cayuela. 
Cuyo Consejo administrativo se complace 
. en saludar a la afición en general, a la pren-
R a m ó n L u n a N a v a r r o 
Gabriel Míro, 57 (antes Fresquet) 
Tele'fono 10270. — Valencia 
Fabricante de espadas y puntillas para ma-
tar toros, calidad y temple superior, ga-
rantizadas por un año contra todo vicio o 
defecto de construcción, rejones de puya y 
de muerte, trofeos taurinos y espadas para 
regalos, gran variedad en modelos. — ¡ O j o 
con los imitadores! — Esta casa no tiene 
ni ha tenido nunca ninguna sucursal, ni 
responde de las operaciones que no realice 
ella o sus representantes en Madr id , Se-
vi l la y Barcelona, que son los mismos que 
hasta la fecha ha tenido 
sa y a todos los Clubs y P e ñ a s en particu-
lar. 
jno saber medir la embestida del es tupendí-
simo toro, colocó dos pares, fuera de ca-
cho. Rollen", que c e r r ó el tercio colocó uno 
monumental. Con la muleta en la mano, 
no supo hacerle la faena que el bicho a 
pritos estaba pidiendo. Pases por alto, apre-
tadísimos, naturales con la izquierda baila-
dos, derechazos templados, cambio de tercio 
con pases por la c^ra; en fin de todo como 
en botica, mas nada que se saliese de lo 
vulgar. U n pinchazo recibiendo macrnífico y 
el toro regresó a los corrales. Carancho 
pretendía torearlo, ¡ Cómo ser ía el animalito 
que el gitano afirmaba, que con diez mule-
tazos que él le diera, t^nía el contrato del 
año entrante! 
A Liceaga se le indigestó el caramelo que 
le cupo en suerte. 
E l Estudiante. — Enorme de valor toda 
la tarde. Con su primero se ganó la primera 
ovación cerrada de la tarde al veroniquear 
apretadmente. Luego en quites nos puso de 
pie con el de Domingo Ortega. Muleta en 
mano, sacó preciosos pases a fuerza de a r r i -
marse y exponer, los derechazos fueron mo-
delos de aguante y ajuste. En un molinete 
por nada le vemos ensartado. M a t ó de una 
hasta la bola y cor tó la oreja, en medio de 
gran ovación y vuelta al ruedo. ¡ L a única 
de la tarde! FJn su segundo que fué el buey 
de la corrida t i ró a abreviar. 
Los toros. — De muy buena podemos 
calificar la corrida de Vi l lamar ta . E l p r i -
mero t e rminó agotado, pero sin malas ideas. 
E l segundo m a n s u r r o n e ó y t ra jo fuerza. E l 
tercero salió bronco, y t e rminó manejable. 
E l cuarto fué bueno en todos los tercios, 
el sexto, malo. 
Hemos dejado para el fin el magnífico 
"i lustrado", negro zaino, jugado en quinto 
lugar (no hay quinto malo). E m p e z ó con 
gran codicia revolv iéndole en los capota-
zos de los peones, luego el matador lo t r a t ó 
de veroniquear, y el toro que empujaba lo 
encer ró en las tablas. E n varas fué blando, 
pues aunque aceptó con gran voluntad cin-
co varas en todo lo alto, no empujó . P a s ó a 
banderillas con un estilo admirable, arran-
cáhdose y "templando" él mismo la suerte. 
A l e g r í n m o y en posesión cada vez m á s de 
sus facultades l legó al tercio final. E l ma-
tador lo pasó por alto, luego siguieron ocho 
derechá^os, in tentó torear al natural con 
la izquierda muy cerrado en tablas y pre-
cisamente por su codicia, empujó a su to-
rero, que no le supo correr la mano y 
templar en la suerte. Siguieron a estos 
cuatro izquierdazos otros muchos pases con 
la derecha. Cambió de tercio al toro y el 
animal cada vez m á s bravo, y como lógico 
suponer m á s asentado. T o d a v í a en este nue-
vo tercio el diestro lo toreó m á s y lo c i tó 
a recibir, cuando el toro estaba en su apo-
geo de facultades, arrancando estupenda-
mente y siguiendo la muleta monumental-
mente. E l público puesto en pie desde la 
mitad de la faena pidió el indulto, com-
prendiendo la calidad de apimal que había 
en el ruedo. A l fin concedió éste, el toro 
regresó a los corrales, deponiendo su ac-
t i tud de fiereza, al aparecer los mansos en 
escena, y s iguiándolos dóci lmente. L a ova-
ción era indescriptible, acompañada de las 
sonoras notas de la banda. " I lus t rado" , ne-
gro zaino,., ¡ q u é gran t o r o ! lo recordare-
mos por años y años. EL RESUCITADO 
IA ric/El 
SEMANARIO TAURINO 
Admon. y talleres: Angón, 191. Tel. 71872.—BARCELONA 
M a n u e l d e l P o z o R A Y 1 T O 
Valeroso matador de loros sevillano que tan clamorosos iriunfo» eslá 
obieaieado en Bogotá, donde lleva toreadas tres corridas seguidas con 
creciente éxito. 
